
íí-i'̂ 'V-'í-í; •• 

Biblioteca de Historia Necionet 

VOLUMEN X 

s 
av 

CRnniCHS DE BDBGTH 
poa 

P B D R O M . I B A N B ^ 

E X ~ S E C R E T A E I O Y M I E M B R O D E N t f M E E O D E LA A C A D E M I A N A C I O N A L D E M E D I C I N A 

Y S É C E E T A U I O P E R P E T U O DE LA ACADEMIA N A C I O N A L D E H I S T O R I A , I£TC. 

S E G - T J J S r i D ^ E Z D I O I O I S r 

noTflBhEmEnTE ñumEnTfiDfl, con numERosñs ihuscRflcionES 

I vi"'. \ \ 

X O j V I O 1 

ilñ 

B O G O T A 
I M P R E N T A N A C I O N A L 

- - i - ' 



CAPITULO III 

Fundación de los conventos de Santo Domingo y San Francisco de Bogo-
tá—Lugares que ocuparon—Protectores de estas Ordenes monásticas. 
La casa de los virreyes—Lo que fue en los tiempos de la colonización 
la capilla de la Veracruz—Primeras cátedras de Gramática y Filosofía 
que hubo en Santafé—Caída de Montaflo—Ministros de la Real Audien-
cia—El coro catedral de Santa Marta se traslada a Santafé. Primer 
Sínodo Diocesano—Erección de la iglesia Metropolitana y primeras 
catedrales—Primeros Arzobispos. Primer Sínodo Diocesano—Anti-
guos cementerios—Notables habitantes de la capital — Progresos del 
comercio —El Humilladero—Plaza de San Francisco. 

FUNDÁRONSE en la c iudad, en 1550, conventos de f ra i les de 

San to Domingo y San Francisco , con permiso de la Corte 
•de Madrid. En 1549 f u e a R o m a el P a d r e José Robles, domi-
nicano, quien residía en Car t agena , y ob tuvo del P a d r e 
T'ranciaco Romero , Genera l de la Orden, que erigiese en 
Provincia , con el nombre de San Anton ino , el Nuevo Reino, 
donde ex is t í an ya conventos de San to Domingo en Car tage-
na, S a n t a Mar ta , Toca ima y Vélez. F u e nombrado el P a d r e 
Robles Vicar io General , y volvió a Amér i ca con t r e in t a f ra i les 
«spañcíl'es, que hicieron v i a j e en el mi smo buque que loa Oi-
dores que f u n d a r o n la Audiencia de San ta fé , donde v in ieron 
t ambién a lgunos religiosos f r anc i scanos . 

Creyendo el Cabildo que no podían sostenerse dos con-
ventos en la nac ien te ciudad, prefirió, pa ra que f u n d a s e n , a 
los f ranciscanos , por ser mend ican te s ; pero hab iendo encon 
t r ado apoyo los dominicos en la Audiencia , a m b a s Ordenes 
obtuvieron concesión de sitio para f u n d a r en el lugar del po-
blado que escogiesen. H a b i t a b a n los h i jos de S a n t o Domin 
go en la acera or iental de la P laza de Mercado, luégo de San 
Francisco, hoy P a r q u e de San tander , y no obs tan te su hu -



milde habi tac ión , puea es taba cub ie r ta con p a j a , la erigie-
ron en convento el 26 de agos to de 1550, con el t í tu lo de 
N u e s t r a Señora del Rosario. Siete años después se t ras lada-
ron a la calle pr incipal de la ciudad, ya l lamada Calle Eeal , 
al lugar que hoy ocupan el t emplo moderno de S a n t o Do-
mingo y el Palacio Nacional del mismo nombre , donde h a b í a 
var ias casas, que compra ron a Bar to lomé González de Lato-
r re (1),soldado de F e d e r m a n n , Oficial Real, y a A n t ó n de Ola-
lla, notable en t r e los compañeros de Qaesada , quienes hab í an 
obtenido merced de r e p a r t i m i e n t o en 1539 ; a J u a n de Pena-
gos, soldado de Lebrón, éste sin acepta r r emunerac ión , y a 
la Audiencia , que se estableció allí y pocos meses después se 
t ras ladó a la plaza mayor . Franc isco Tordehumos , t amb ién 
soldado de Quesada y encomendero de Cota, dio el d i ae ro 
que costaron dichas casas, y además hizo t raer de Sevilla, a 
su costa, u n a e s t a tua de San to Domingo. Cuant iosas l imos 
ñas recogidas por los f ra i les Franc isco de la Resurrección, 
P r i o r ; J u a n Méndez, p r imer Cura de F u n z a y del Valle de 
los Alcázares ; Franc isco C a r v a j a l ; J u a n Aurrez , Cura de 
S a n t a f é ; Franc isco Venegas , J u a n Mendoza, Mar t ín de los 
Angeles, Lucas de Osuna, An ton io de Sevilla, J u a n Suárez , 
J u a n Chaves, Francisco de Castro , An ton io Cárdenas y dos 
he rmanos , f ra i les f u n d a d o r e s ; el cap i tán J u a n Penagos, enco 
mendero de Zipaquirá, y J u a n de Ortega, t amb ién soldado de 
Quesada, s irvieron para labrar , con ex tens ión y solidez des-
conocidas en el Reino, el templo y conven to de San to Do 
mingo . Llegó por entonces la e s t a tua de Nues t r a Señora del 
Rosario, mot ivo por el cual se f u n d ó la co f rad ía del m i s m o 
nombre , según lo dispuesto en Bula apostólica del P a p a J u -
lio ni , y quedó probado que el temor del A y u n t a m i e n t o 
era i n fundado , pues el convento no sólo se sostenía , sino 
que progresaba, a u n q u e no se l evan tó sino u n solo c laus t ro 
de ladrillo, por no encon t ra r se albañiles que t r a b a j a s e n en 
m a m p o s t e r í a (2). 

(1) De la Peña, dice Ocáriz; Zamora, trae De la Torre. 
(2) G K O O T , Historia Eclesiástica y Civil, etc., segunda edición, vol. i , 

cap. YI . Z A M O R A , Historia de la Provincia de San Antonino del Nuevo 
Reino, etc. O C X B I Z , Preludio de las Genealogías, etc. 



La Provinc ia de San A n t o n i n o quedó, en par te , s u j e t a a 
la de San J u a n Bau t i s t a del P e r ú h a s t a 1571, año en que la 
declaró independ ien te el Cap í tu lo Genera l de la Orden que 
se reunió en Roma (1). 

E l conven to de San Franc isco , con el t í tu lo de la Purifi-
cación de N u e s t r a Señora , se erigió el m i s m o día que el de 
San to Domingo, en el c amino de T u n j a , después ángu lo sud-
este de la plazuela de Las Nieves, en casa conocida h a s t a 
1912, en que se r econs t ruyó , con el n o m b r e de Casa de los 
Virreyes . 

E q u i v o c a d a m e n t e se creyó que el an t i guo edificio fue-
hab i t ado a lguna vez por los m a n d a t a r i o s españoles, y esta 
noticia se h a impreso var ias veces en libros y periódicos. U n 
h i j o deZ ipaqu i r á , don Manue l Torres, que s i rvió u n a Nota-
r ía en Bógotá , rect if icó el er ror , f u n d a d o en i n s t r u m e n t o s 
públicos que encon t ró en su oficina. En los t i empos colonia-
les f u e r o n vecinos de Z ipaqu i rá los acauda lados don J u a n 
Ignac io Lasso de la Vega, Alcalde de esa c iudad en 1778, y 
don J o a q u í n Lasso de la Vega. Radicados en Bogotá, habi ta-
ron la casa en que nos ocupamos , y f u e r o n conocidos con-
mot ivo de su cuant ioso cauda l con el pomposo nombre de los 
Virreyes, de donde vino el háb i to de l l amar la mans ión dé-
los Lassos de la Vega con el n o m b r e de Casa de los Virreyes . 
Ade lan te es tud ia remos las ún icas hab i tac iones que los ve rda -
deros Vi r reyes ocuparon en San t a f é , s i tuadas a m b a s en la 
plaza principal , hoy de Bolívar. 

En el l ibro Narraciones, 1906, dice el h is tor iador E. 
Posada lo s iguiente , hab lando del Palac io virreinal . 

Se cree generalmente que la casa situml-» eo li»fhqaiua dfr 
Las Nieves y conooidi coa el nombre de Üasi de los Virreyes^ 
fue la que sirvió de Palacio a los gobernautes <ln la, Oolonia, 
No hay tal; jamás eu ese lugar vivieroa los Presiilentes ni Vi 
rreyes del Nuevo Reino de Granada (2). 

( 1 ) F R A Y J U A N M E L É N D E Z , LOS Tesoros verdaderos de las Indias, 
págs . 423 y sig'uientes. F r a y Antonio de la P e ñ a fue el primer Provincial! 
de la nueva e i;;dependiente Provincia. 

(2) Se encuentran noticias sobre los señores Lassos de la Veg-aen l a 
Minuta, Histórica Zipaquiieña, eruditóy ameno libro de donLuis Orjuela,, 
ág-s. 21, 480 y 493. 



Los P a d r e s José Mas, J u a a Valmis , Kicardo S a n t a m a -
ría, Ped ro Arenil las, E s t e b a n Asensio, Gaspa r Sa rmien to , 
Miguel de los Angeles , J e r ó n i m o de San Miguel , A n t o n i o de 
Paredes y Franc i sco Victor ia h a b i t a r o n el n u e r o y h u m i l d e 
conven to u n a ñ o ; t r as ladáronse , por orden del Cabildo, al 
sur de la c iudad, a orillas del r iachuelo Manzanares , después 
San Agus t ín , al m i smo luga r que ocupó m á s t a rde es ta or-
d e n monás t ica , por haber la de jado los f ra i l es ca rmel i t as , y 
luégo los recoletos de San Francisco , sitio que per tenec ió 
p r i m i t i v a m e n t e a Isabel Romero, u n a de las p r ime r a s m u j e -
res españolas que l legaron a S a n t a f é . Poco después F r a y 
J u a n de los Barr ios y Toledo (1), religioso f r anc i s cano , Obis-
po de S a n t a Mar ta , y luégo p r imer Arzobispo del Reino , lle-
gado a Bogotá en 1553, descon ten to del sitio que ocupaba el 
convento de sus h e r m a n o s de religión, compró, con el fin de 
t ras ladar lo allí, las casas de tap ia y t e j a que hab í a cons t ru í -
do el Capi tán J u a n Muñoz de Collantea, compañe ro de Be-
lalcázar, en la acera occidental de la recién f u n d a d a P l aza 
de Mercado, en el lugar que ocupan hoy el t emplo de S a n 
Francisco y el Pa lac io del Gobierno del D e p a r t a m e n t o , el 
mismo edificio que c o n s t r u y e r o n los f r a n c i s c a n o s que allí se 
t ras ladaron en 1557, ocho años an tes de sor eregida su Pro-
vincia en el Nuevo Reino y en el f r e n t e del que los domini -
canos de j aban al costado or ienta l de la plaza pa ra t r a s l ada r -
se a la Calle Real, de donde la Audienc ia pasó a la P laza 
Mayor (2). 

Al t ras ladarse el convento de San Francisco , hac ía once 
años, según el h is tor iador Alonso de Zamora , que se hab í a 
levantado , por la piedad y devoción de los comerc ian tes , en 
la m i s m a m a n z a n a que iba a ocupar el convento , al no r t e de 
las casas del Cap i t án J u a n Muñoz de Collantes, calle de por 
medio con el Humi l ladero , y con el n o m b r e de capilla de L a 

(1) E n el Diccionario Biográfico del Perú, por Mendiburu, se inserta 
la biografía del señor Barrios. 

(2) Después veremos la ampliación que tuvo este edificio, su reedifica-
ción a fines del sig-Io x v i i i , y estudiaremos los objetos artísticos que con-
tiene. Véase G R O O T , obra citada, 103 y 104. Z A M O K A , libro citado, pág-s. 
168, 169 y 189. A G O S T A , Compendio Histórico, etc., pág-. 338, I edición. 



Verac ruz , h u m i l d e edificio que f u e respe tado por los re-
ligiosos, y que permaneció , hac i endo p a r t e del l uga r que h o y 
es la iglesia de L a Veracruz , se t en ta y cua t r o años sin modi-
ficación a lguna , pues no f u e reedificado sino en 1631, como 
veremos al e s tud ia r los sucesos ocurr idos en aquel los años. 

E n 1563 c rea ron los f ra i les domin icanos la p r i m e r a cá-
tedra de G-ramática que h u b o en S a n t a f é , y pocos años des-
pués la de Fi losof ía ; a d e m á s f r a y J u a n de Mendoza solicitó 
l icencia p a r a f u n d a r en su conven to Unive r s idad públ ica con 
todas las coQcesiones y privi legios de que gozaba la Real 
Un ive r s idad de San Marcos de L ima , solici tud que f u e apo-
y a d a por el Poder Civil, e jerc ido por la Audiencia , la cual 
tuvo las r i endas del Gobierno desde 1558, año de la expu l -
sión del Vis i t ador J u a n de Montaño , h a s t a 1564, en que llegó 
el p r imer P res iden te del Nuevo Reino, don Andrés Díaz 
Veneró de Le iva 

De acuerdo con el Mariscal Quesada, Mon taño f u e de-
pues to en 1558 por u n golpe de Es tado , dir igido por el Oidor 
Tomás López, quien llegó a S a n t a f é en 1557. F o r m á r o n l a 
Audienc ia en aquel t i empo los Oidores I f rancisco Briceño, de-
cano; Tomás López y el Licenciado Alonso de G r a j e d a , lle-
gado t a m b i é n en 1557; J u a n Maldonado, p r imer Fiscal del 
Tr ibuna l , quien e jerc ió dos anos , de 1556 a 1558, en que le 
sucedió G-arcía de Valverde . Al año s igu ien te ocupó as ien to 
en ella el Oidor Melchor Pérez de A r t e a g a ; en 1561 l legaron 
los Oidores Diego de Cas t e jón y Diego de Vi l lafañe, quie-
nes sucedieron a López y a Maldonado, p romovidos ; en 1563 
se incorporó a ella el Oidor J u a n López de Cepeda. Es tos Mi-
nis t ros goberna ron h a s t a el 21 de f eb re ro de 1564, día en que 
se encargó del Gobierno en S a n t a f é el p r imer P re s iden te Ve-
nero de Leiva, ya menc ionado (1). 

( 1 ) Q U I J A N O O T E R O , Compendio de Historia Patria, 2?- edición, pág. 8 3 , 

y V E R G A R A y G A I T X N , Cuadro cronológico de los Gobernafites y Magistrados 
de Colombia, págr. 5 9 , aseveran que destituyó López a Montaño; P L A Z A , Me-
moiias para la Historia, pág-, 193, dice que lo destituyó López y lo residen-
ció Grajeda; F L Ó R E Z D E O C Á R I Z , l ib. citado, pág. 8 2 , refiere que Grajeda lo 
envió preso a E s p a ñ a . L a causa orig-inal, que existe en el archivo de la Co-
lonia, que hemos consultado, da la misma luz histórica que Plaza. 

Orónicas—3 



Su Sant idad P ío iv, a solicitud del Rey Felipe ii, expidió 
Bula en 11 de abril de 1553, por la cual dispuso que la iglesia 
Catedra l de S a n t a Mar ta , con su prelado f r a y J u a n de los 
Barr ios y Toledo, y Capi tulares , Deán Francisco Adame , Ar-
cediano Lope Clavijo, Tesorero Miguel Espejo, C h a n t r e Gon-
zalo Mejía, y Canónigo Alonso Ruiz, se t ras ladase a S a n t a f é . 

El Obispo Barrios, que lo hab ía sido de La Asunción , 
v ino a San ta Mar ta con el carác te r de Pre lado de esta ú l t i m a 
Diócesis. A Bogotá llegó en 1553 a prac t icar vis i ta eclesiásti-
ca, y t res años después, en d ic iembre de 1556, se er igió a 
S a n t a f é en Obispado, y por m a n d a t o del Rey f u e nombrado 
Obispo de la nueva Diócesis el m i smo señor Barrios, quedan-
do como Abadía el que era Obispado de San ta Mar ta . 

El Obispo quiso celebrar Sínodo Diocesano, pa ra or-
denar la disciplina eclesiástica y a fin de d ic ta r reglas 
que rigiesen y faci l i tasen la conversión de los indígenas , a ú n 
no establecidas. El día de pascua del Esp í r i tu San to del año 
de 1556 abrió sesiones el Sínodo, presidido por el Obispo. 
A él concurr ieron los Capi tu la res Diego G-onzález y Alonso 
Ruiz, Curas beneficiados de S a n t a f é ; los Curas de Toca ima, 
T u n j a , Vélez y San Sebast ián de I b a g u é ; e l P re s iden te y Oido-
res de la Audiencia , el Fiscal de ella y el Mariscal don Gon-
zalo J i m é n e z de Quesada, con func iones de P rocu rado r y en 
nombre de todas las c iudades del Nuevo Reino; religiosos de 
San to Domingo y de San Francisco, f r a y Bernabé, de la Or-
den Carmel i t a ; otros f ra i les y var ios le t rados en leyes y en 
cánones, tuv ie ron as iento en el p r imer Sínodo Episcopal , el 
cual sancionó Const i tuciones, divididas en diez t í tulos (1). 

El Obispo Barr ios hizo derr ibar la iglesia de p a j a que 
p res taba ya servicios de Catedral , y él puso la p r imera pie-
dra del que debía ser m á s t a rde templo me t ropo l i t ano de 
S a n t a f é . 

El Obispo Barr ios f u n d ó t ambién el p r imer asilo de 
beneficencia que exis t ió en San ta fé , con el nombre de Hospi-

(1) G R O O T , obra c i tada; B A S I L I O V I C E N T E D E O V I E D O , Pensamientos y 
noticias para diversión de Párrocos, obra inédita, que pertenece al autor de 
este libro; Boletín de Historia, vol. v, 381. 



CAPÍTULO m 3 5 

tal de San Pedro, el cual e s tud ia remos luégo de ten idamen te . 
El Pre lado bendi jo el cementer io , que según palabras de 
Garzón de Tahus te , es taba añadido a la p u e r t a de la d icha 
iglesia Catedral , de t r e i n t a pies medidos desde la pue r t a pr in-
cipal de dicha iglesia hac ia la plaza, e hizo au to de es ta de-
marcación, decre tado a seis de enero de mil quinientos cin-
cuen ta y cinco afios, firmado de su n o m b r e y r e f r e n d a d o de 
su Notario, que es tá escri to en el p r i m e r l ibro de bau t i smos 
de dicha s a n t a iglesia. Ocupaba pues ese cemente r io par -
te del ac tua l atr io, f r e n t e a la Catedra l . 

Pío IV nombró Arzobispo de S a n t a f é al señor Barrios, el 
año de 1563; pero el nuevo Pre lado no quiso ni u sa r el t í tu lo 
ni erigir la met ropol i tana , por habe r no tado que en la Bula se 
le l l amaba Mar t ín y no J u a n . Siguió pues e jerc iendo las f u n -
ciones de Obispo. 

Mien t ras llegó a R o m a el Deán A d a m e con la consul ta 
del Obispo Barrios, falleció P ío iv, y le sucedió en el Pont i f ica-
do Pío V, quien declaró que la Bula consu l tada no tenía vicio 
alguno. Cuando esta resolución llegó a S a n t a f é y a h a b í a m u e r -
to el Obispo Barrios, por lo cual hizo solemne erección de 
la me t ropo l i t ana el Deán Adame, en Sede vacan te . 

A n t e s de la m u e r t e del señor Barr ios (1569) se desplomó 
la mal cons t ru ida Catedral , la víspera del día fijado pa ra ben-
decirla; el Deán emprend ió de nuevo la obra, d i r ig iéndola el 
Maestro Mayor J u a n de Vergara , en 1572. Al s igu ien te año 
llegó el segundo Arzobispo (1), f r a y Luis Zapa ta de Cárde-
nas, t a m b i é n religioso f ranc i scano , quien con t inuó la edifica-
ción del templo con g r a n d e in terés . Hízose la obra por r emate , 
sobre doce co lumnas de orden toscano; pero hab iendo que-
brado el r ematador , se suspendió el t r a b a j o h a s t a que la au-
tor idad obligó a los fiadores a concluirlo, lo que cumpl ie ron 

(1) Hacemos notar que Fray L u i s Zapata de Cárdenas ocupa el lugar 
de segundo Arzobispo del Nuevo Reino de Granada, en cuanto al orden en 
que lo nombró la S i l l a Romana; pero en real idad fue éste el primer Arzo-
bispo, puesto que el señor Barrios, por la duda anotada, no quiso ni tomar 
posesión ni ejercer l a s funciones de tan elevada jerarquía. 



sin dar le solidez. Así du ró dos siglos, sin sacr is t ía ni depen-
dencias , el m á s i m p o r t a n t e de los templos de S a n t a f é (1). 

Los re t ra tos que se conservan de estos dos p r imeros 
Prelados, en la sacris t ía de la Catedral , t i enen las s igu ien tes 
l eyendas : 

El Yllmo. Sr. Don fray Juan de los Barrios, de la orden 
de S^- Franco, el Segundo empo ssesion y primer Arzobispo 
de St"' Feé en la qual entro el año de 1553, falleció el de 
1569. 

El lllmo. Bmo. P. D. fray Luys Zapata de Carderías 
Be la orden de Sn. Franco, arzobispo de Sta. Fé entro en po 
ssecion el año 1673. Paso de esta vida a la heterna el de 1590. 

H a b i t a b a n en San ta fé , u n cua r to de siglo después de la 
fundac ión , Quesada, con buena r en t a y el honoríf ico t í tu lo 
de Mariscal, y gozaba de la es t imación genera l por sus bue 
ñas p rendas personales y sus reconocidos mér i tos de J e f e de 
la conquis ta ; muchos d is t inguidos Cap i t anes de F e d e r m a n n , 
Belalcázar, Lebrón , L u g o y del mismo Quesada, a lgunos con 
sus fami l ias ; numerosos empleados civiles y no escasos co 
merc ian tes . Los campos inmedia tos a la c iudad, cul t ivados 
por los indígenas, en provecho de los encomenderos , azote 
del pueblo chibcha y demás t r ibus de indios, p roduc ían en 
abundanc ia cereales y hor ta l izas de semilla europea, y el ere 
c iente comercio t ra ía al poblado géneros e x t r a n j e r o s y f r u t o s 
de los c l imas cálidos, e lementos que con t r ibu ían al b ienes ta r 
y desarrollo de la Colonia (2). 

D i j imos en la pág ina 17 que el año de 1543 se l e v a n t ó 
u n a d i m i n u t a capilla, f r e n t e a la a c t u a l iglesia de La Vera-
cruz, capilla que se l lamó desde su f u n d a c i ó n el Humi l l ade -
ro, y que se t uvo la fa l sa creencia de que allí se d i jo la pri-

( 1 ) C A I C E D O Y P L Ó R E Z , Memorias para la historia de la santa iglesia 
metiopotitana. 

{2) Hay fundada ti'adicióti de que la casa del Mariscal era la marcada 
con el número 96, en la cal le 16 (calle Pa láu) , cuya puerta daba al Parque 
de Santander. Es ta casa, subdividida, se reconstruyó en J897. También hay 
tradición de que habitó Q u e s a d a en la casa número 96 de la calle 12 que se 
l lamó Calle del Sol, y luég'o cal le de Quesada, entre las carreras y 6?- E l 
número 96 dicho fue del Gobierno colonial, y sirvió de primera Casa de Mo-
neda, como se verá después. 



mera misa, cuando Quesada hizo la p r imera f u n d a c i ó n de la 
ciudad. El Cap i t án J u a n Muñoz de Collantes, notable con-
quis tador , ob tuvo solar en 1543, cedido por el A y u n t a m i e n -
to, y en él l evan tó la capilla menc ionada la cof rad ía de L a 
Verac ruz . 

Es digno de notarse que Quesada, Pede rmann y Belalcá-
zar residían en E u r o p a en ese año. Las localidades s i t u a d a s 
al no r t e del río San Franc isco se l l amaban en ese en tonces 
el otro lado del río, lo cual comprueba que es taban f aé ra del 
per ímet ro de la nac ien te ciudad, y sólo un idas a és ta por u n 
puen te de madera . Doce años después de edificada la e r m i t a , 
en 1555, se promovió pleito sobre propiedad del á rea del 
Humil ladero , y en las di l igencias aparece que J u a n Muñoz 
de Collantes, quien declaró como testigo, f u e quien hizo 
cons t ru i r la capilla de allende el río, y que como Mayordomo 
de la cof rad ía de La Verac ruz ob tuvo permiso del Ade lan ta -
do Lu i s de Lugo para cons t ru i r l a . 

Más tarde, en 1708 y 1713, el h e r m a n o tercero Ginés de 
Vargas quiso ampl ia r la sencilla const rucción, a lo cual se 
opusieron los f ra i les de San Franc isco . 

A mediados del siglo x v i i i quisieron los h e r m a n o s de la 
Orden Tercera que se demoliese la e r m i t a para cons t ru i r en 
el mi smo lugar el t emplo que lleva el nombre de la Orden, lo 
que no se llevó a cabo porque se opuso el P rocurador , don 
Francisco An ton io Moreno y Escandón . 

En la e rmi t a se t r ibu tó cul to a las t res efigies del escena-
rio del Crólgota, h a s t a 1876, año en que el Gobernador de 
C u n d i n a m a r c a , doctor Jacobo Sánchez, en obedecimiento de 
la vo lun t ad de la C á m a r a de Represen tan tes , hizo d e m o l e r l a 
ruinosa e rmi t a que carecía de mér i to a rqui tec tónico y en cu-
yos a l rededores se vendía cebada en r a m a pa ra best ias . El ob-
jeto de esta medida f u e el de embellecer esa pa r t e de la ciu 
dad dotándola con el P a r q u e de S a n t a n d e r (1). 

( 1 ) R A F A E L E L Í S E O S A N T A N D E R , El Humilladero, artículo de El Mo-
saico número 1 0 , marzo de 1 8 6 4 . A N Í B A L G A L I N D O , Recuerdos Históricos, 
pág. 2S6. E. P O S A D A , Narraciones, pág. 1 1 9 . 

Estos autores hicieron una compilación abundante dé documentos y no-
t ic ias sobre la historia del Humilladero, donde podrá estudiarse con ma-
yores detalles . 



El íirea de la P laza de San Francisco, de la cual el Hu-
mil ladero no ocupaba sino el ángu lo noroeste, es taba rodea-
da así en 1572: acera occidental , iglesias de San Franc isco y 
La Veracruz , de reducidas proporciones ; acera nor te , apenas 



contaba con t res casas de par t icu la res ; acera or iental , e s tuvo 
el p r imer convento de San to Domingo y dos casas m á s ; el 
lado sur es taba abier to sin n i n g u n a const rucción, y u n a ba-
r ranca separaba la pa r te p lana de la plaza, l l amada en tonces 
de Mercado, del río San Francisco. F u e en el año 1618, en el 
que gobernaba don J u a n de Bor ja , cuando se le concedió li-
cencia a doña J e r ó n i m a de la Bas t ida para l evan t a r edificios 
en este costado sur de la plaza (1). 

(1) R. E . SANTANDER, El Mosaico ndmero 11. 


